EL AGENTE DE SINDICACIÓN BANCARIA
Consideraciones Previas
El contrato de crédito sindicado consiste en el otorgamiento de crédito por parte de un grupo de entidades bancarias (Bancos Acreditantes) a un sujeto (Acreditado), obligándose cada banco, no necesariamente bajo los mismos términos que los otros, y bajo un tratamiento documental  único  y común. Este contrato cuenta de dos partes: el sindicato o consorcio de bancos y el acreditado. Una de estas partes, la agrupación de bancos, puede apreciarse desde una perspectiva externa e interna. La externa se define en su posición contractual de obligación colectiva de otorgar crédito al acreditado. Ella es distinta a la naturaleza jurídica de las relaciones recíprocas que se da entre los bancos. Por ello, a modo de precisión conceptual previa, analizaremos en breve la categorización jurídica del nexo interno de estas relaciones entre los bancos integrantes del consorcio. Ello facilitará después la categorización jurídica y funcional del agente.
La realización de una operación concreta de otorgamiento de crédito da lugar a una realidad de colaboración plural de carácter financiero. Esa colaboración interesada es necesaria para que en el tiempo en que la operación se desenvuelve, se puedan morigerar los riesgos y disminuir los costos de la operación. Es común que para asentar relaciones duraderas y estables, para darles certidumbre, las agrupaciones de sujetos jurídicos acudan a la técnica de la persona jurídica, no oponiéndose a organizarse al amparo de figuras contractuales diversas.
  ¿Es este sindicato una sociedad? Obviaremos el requisito formal de constituir la sociedad bajo el documento de escritura pública por ser fácilmente atacable dicho argumento. Primero, se calificaría a esta sociedad de mercantil porque las negociaciones sobre que versaría el giro de la supuesta sociedad (a la luz del artículo tercero número 11 del Código de Comercio), le darían tal carácter. El affectio societatis regular de este contrato típico sería apreciable en principio por la reunión de esfuerzos y de aportes económicos orientada a cierta finalidad crediticia. Si bien es cierto ello, es indesmentible admitir la potente consideración negocial individualizada que en cierto modo hacen desligable e independiente el actuar de cada entidad bancaria.
 Por otro lado, no existe un patrimonio de titularidad y práctica decisoria común, el crédito global no es más que una suma de aportes independientes de  disposición individual por cada entidad aportante. Lo que existe no es más que una concurrencia de propiedades por diversos partícipes sobre bienes de igual naturaleza, donde cada entidad es dueña y titular de una cuota concreta disponible individualmente.
 Fuera de una evaluación en torno a criterios generales, hay una razón jurídica más estricta para no entender al sindicato como sociedad: cada partícipe de una sociedad se obliga a colaborarle a la sociedad por medio de un aporte. Si ese deber se incumple (sea por no enterarse íntegramente, sea por retardarse), hay una acción de titularidad social discernible y separable de la pretensión personal de cada socio para exigir el aporte. Eso es lo que establece el artículo 379 del Código de Comercio. En el consorcio de bancos, no se dispone de esa acción colectiva en nombre de todas las entidades frente al incumplidor, por lo que el efecto de no enterar correspondientemente el aporte está en que el crédito disminuye hasta el monto que la cuota de esa entidad incumplidora representaba en la cuantía general del crédito. No hay una acción radicada en la colectividad  separable de la titularidad de cada integrante de ella.
Otra figura asociativa de nuestra legislación es la de cuentas en participación, regulada  desde el artículo 507 al 511 de Código Mercantil. En ella existe un único gestor de actividades quien es el excluyente destinatario y titular de las relaciones externas a que da lugar los negocios enrutados por sí mismo. Su posición inhibe la posibilidad de que terceros y partícipes se exijan directa y mutuamente. En el contrato de crédito sindicado ello no ocurre. Los bancos partícipes y el acreditado pueden dirigirse directamente. De hecho, es común que se contemplen acciones directas por incumplimiento del acreditado frente al banco infractor y viceversa, no debiendo ello encauzarse perentoria y previamente en la figura del agente. Por descarte, entendemos entonces que la naturaleza jurídica de las relaciones internas de la sindicación responde a la de ser un contrato innominado de cooperación entre diversas entidades financieras, donde no obstante proponerse todas ellas un objetivo común, mantienen cada una de ellas una autonomía operativa y jurídica separable de las del resto.  La dependencia colectiva apreciable desde una óptica puramente funcional, hace manifiesto un fuerte indicio de ella en la radicación de las gestiones del contrato en un sujeto administrativo común. 
El Agente. Esta organización temporal de bancos requiere unificar la gestión y representación de intereses que permita coordinar las diligencias y ejecuciones a que el otorgamiento de crédito da lugar. Este sujeto se puede calificar como mandatario mercantil, especialmente como comisionista dotado de representación. Sería entendible como de carácter mercantil, dado que el objeto de sus actividades se desenvuelve dentro de operaciones bancarias expresamente calificadas de tal (artículo 3 N° 11 del Código de Comercio y 69 Nº 3 D.F.L.Nº3)
, rigiéndose entonces primeramente por lo que disponga su contrato habilitante, luego por las disposiciones del código mercantil y como por el derecho común, siendo comúnmente aquéllas más rigurosas que éstas dado el carácter profesional que se entiende al que se dedica a la gestión de negocios lícitos de comercio.

Obligaciones del Agente
Deber de diligencia en el cumplimiento de sus funciones

El carácter remunerado de la labor que realice hace dable suponer un desarrollo de actividades a las que conforme a los principios generales de responsabilidad civil, les sea exigible un estándar de habilidad, cuidado y diligencia como sean razonablemente necesarios para el desempeño apropiado de los deberes emprendidos por él. Esta estimación de diligencia deberá ser apreciada según los cánones profesionales especiales de la actividad de banquero, los cuales pueden tener su fuente en aquellas leyes y reglamentos que hagan referencia a la naturaleza de las actividades que se le han confiado (como lo sería en Chile el artículo 2 del DFL N° 3 de 19/12/1997). Especialmente habrá que tener en cuenta que la actividad bancaria, por llevar aparejada una fuerte connotación de interés público en función de proteger la propiedad privada para el desenvolvimiento de los negocios en un país, está sujeta a mayores exigencias de la disciplina administrativa de carácter imperativo. Recalcamos además que el agente goza de una autonomía de gestión, idea connatural a la autonomía del mandatario, teniendo a su discreción el  poder constatar por sí la ocurrencia de un incumplimiento, o el poder de exigir información financiera o incluso para otorgar las renuncias. Deberá ceñir su actuar a las instrucciones del grupo, pero, si por alguna razón ello no es posible o existe una emergencia, un agente que actúa por hechos entendibles como de resguardo de los mejores intereses del grupo, la ley le posibilita que actúe a su prudencia, y si es diligente no cabría responsabilizarlo, ya que se entendería  que es un agente que actúa por hechos entendibles como de resguardo de los mejores intereses del grupo (artículo 269 inciso segundo). La misma lógica se ha seguido en el derecho inglés
. Este deber de cautela por los intereses de los comitentes se ilustra en distintos preceptos del Código de Comercio
.
Debe seguir las instrucciones de los miembros del consorcio. Deber que va implícito en toda comisión (artículo 268). La confianza depositada al radicarle la titularidad de las actividades para el éxito de un negocio en que existen intereses de terceros es el fundamento para condicionar la licitud de su actuar a la luz del contenido de las instrucciones otorgadas.
Debe realizar su encargo personalmente, siéndole prohibido delegar sus funciones sin autorización de las demás entidades (artículo 261).
Deber de información a los miembros del Consorcio.
 El deber de información también va implícito en toda comisión (artículo 250). Respecto a este deber general precisamos obligaciones específicas y clarificadoras para una mayor información de los mandantes. El Agente oportunamente: 
(1) Informará a cada Banco sobre el recibo de todos los documentos requeridos para concretar el acuerdo: (documentos que deben ser entregados antes del desembolso inicial), estos son: pagarés, títulos del prestatario y del garante, informe del asesor del prestatario y del garante, aceptación del mandato por el agente.
(2) Informará del cumplimiento de las condiciones adicionales acordadas antes de cada desembolso (ejemplo paradigmático, que cese su estado de mora respecto  a una entidad, que salve en cierto tiempo posterior a uno de los pago cierta magnitud de endeudamiento).
(3) En el caso de un crédito sindicado internacional, el agente, en virtud de la cláusula withholding tax o gross up (de impuesto retenido) que obliga al prestatario a enviar el recibo oficial de impuestos pagados al agente a no más tardar de 30 días después del pago, debe enviar a cada banco copias de cualquier documento recibido por parte del prestatario conforme dicha cláusula, para que así puedan los bancos deducir como crédito en sus respectivas naciones el impuesto pagado en el extranjero por el prestatario en calidad de retenedor del impuesto (en Chile esta situación sería relativa al Impuesto Adicional de la ley de la Renta artículo 59 Nº 1 que grava a los intereses con un 4% y el artículo 41 que establece la posibilidad de dar un tax credit por impuesto pagado en el exterior con un tope máximo por el impuesto de primera categoría de 17%, no está demás decir que el artículo que establece la retención es el 74 Nº 4 de la ley de la Renta, y que además la función de prestador de servicios del agente estaría gravado por el Impuesto Adicional del artículo 59 Nº 2).
(4) Debe notificar a los bancos de los incumplimientos de cualquier partícipe en el contrato, a condición de que haya verificado apropiadamente que un incumplimiento ha sucedido. Lo lógico sería atender sólo aquellos que sean de una relevancia perjudicial real.  Que exista este deber de entregar información es una férrea herramienta para presionar al prestatario al cumplimiento de lo pactado. 
Deber del agente de no ponerse en posición donde su deber y sus intereses choquen.
Es una regla de aplicación universal, establecida también en el artículo 271, que un agente está bajo un deber implicado con sus directores de no colocarse en situaciones en  que sus intereses puedan competir con los intereses que éste debe defender a propósito de sus deberes, a menos que su director, con un conocimiento razonable de las circunstancias, así lo permita. El consentimiento no es efectivo hasta que el consorcio no revele una autorización explícita. Estos conflictos pueden ser agudos en la práctica. Por ejemplo, es común que el agente es también generalmente un banco del sindicado y tiene sus propios intereses separados como miembro de éste. Puede que también el agente sea banquero general del prestatario o tener otros préstamos externos, que le harían contradictorio a sus expectativas de captación de dinero si el préstamo sindicado donde participa como agente debiera ser acelerado en la eventualidad de un incumplimiento. Puede haber cruces de cargos directivos, donde la ambivalencia de intereses se encausen inapropiadamente en un sólo sujeto decidor. Puede suceder que los préstamos sindicados están proyectados para refinanciar los préstamos privados del acreditado, donde el agente es el acreedor.
 Se sugiere que la regulación jurídica de estos conflictos de estos conflictos obedezcan los siguientes criterios:
(a) Gravar la posición probatoria del agente ante eventos donde el consorcio salga perjudicado, haciendo más estricta o  más diligente su actuar, lo que facilitaría entender que el agente en entredicho de intereses actuó objetiva y despasionadamente

 (b) Morigerar las cláusulas de exculpación ante eventos de conflicto de interés.  Será más fácil para un tribunal determinar si ha existido una conducta ilícita o abusiva.
Sin perjuicio de lo anterior, las cláusulas de la agencia procuran proteger al agente de estos ataques por varias cláusulas de exculpación. Le interesa al sindicato que el agente se sienta lo suficientemente cómodo para tomar las decisiones más lucrativas para el conglomerado, aún ponderando la posibilidad de decisiones con el sólo norte de maximizar la posición individual del agente. En la práctica, los sindicatos están a menudo contentos de mantener a su agente ya designado a causa de la dificultad de encontrar un banco independiente.
Deber de rendición de cuentas y liquidación de las operaciones realizadas

Este es un deber fundamental de toda comisión, (artículos 233, 279 N°2  y 280). 
 El agente actúa como conducto para los pagos. Los bancos hacen sus contribuciones disponibles en una cuenta al prestatario. A la inversa, los pagos que hace el prestatario son hechos a la cuenta del agente, que distribuye éstos entre el consorcio de acuerdo con sus participaciones

Esta cuenta, que el agente abre por el importe total del crédito, le permite seguir y supervisar en todo momento el saldo deudor del prestatario y, en consecuencia, ir practicando con una mirada global las liquidaciones oportunas a las entidades del sindicato, en proporción a sus participaciones respectivas y a medida que se producen los plazos de exigibilidad de sus créditos. 

Derechos del Agente

Derecho a recibir su comisión (fee)


Respecto a la comisión que los comitentes deben abonar al comisionista, (art.233 y 275 C° Com.), hay que señalar la particularidad de que en este tipo de operaciones se estipula que corra a cargo del prestatario, esto debido a que la complejidad del crédito, por su envergadura y características, es susceptible de proporcionarle beneficios sustanciosos al prestatario y que, en consecuencia, su organización atiende asimismo a sus intereses.

Derecho a recibir el reintegro de los gastos incurridos


Las entidades sindicadas deben reintegrar al Agente, a petición de éste, (hasta el punto no reintegrado por el Prestatario o el Garante) a Pro Rata de su Participación, todos los gastos incurridos por ese Agente en el ejercicio de sus responsabilidades, incluyendo, sin limitación, los gastos y honorarios razonables de los asesores legales y otros asesores profesionales. Para garantizar esto se introduce como cláusula este derecho.

Cláusulas de claw-back:

 Por razón de retrasos en convenios de acuerdos internacionales, los agentes bancarios frecuentemente deben dar instrucciones para que los dineros sean pagados a los bancos, antes de saber con toda seguridad que los dineros efectivamente se han recibido. Si los dineros no llegan, el agente usará sus propios fondos. Los agentes comúnmente no están dispuestos a correr ningún riesgo financiero de este tipo y los documentos de préstamo actuales contienen, por consiguiente, cláusulas de claw-back que permiten al agente reclamar los dineros erróneamente pagados. 

El derecho del Agente de ser indemnizado 


Un agente tiene el derecho implícito para ser indemnizado por actos hechos lícitamente y obligaciones contraídas en el ejercicio de sus facultades. Este derecho de la indemnidad no es, por supuesto, disponible si el acto está fuera de las facultades del agente o si el agente realiza sus deberes negligentemente.  A menudo, los derechos de la indemnidad se encuentran expresados en  una cláusula del Acuerdo de crédito sindicado.

Responsabilidad del Agente

Debemos señalar que en prácticamente todos los contratos de créditos sindicados se contienen cláusulas que exoneran o limitan la responsabilidad que pueda ser imputable al Agente con ocasión del ejercicio de sus funciones.
Las cláusulas protectoras:


 A causa de los riesgos, en este tipo de créditos suelen incorporarse cláusulas que definen específicamente la extensión de las responsabilidades del agente en este respecto. Estas cláusulas se expresan normalmente de la siguiente manera:

“El Agente no deberá estar bajo ningún deber, ni inicialmente ni en una fase continua, de proporcionar a ningún banco cualquier información  referida a su condición financiera o  los asuntos del prestatario y de sus compañías asociadas,  excepto por la información financiera que de acuerdo a los términos del Acuerdo del Crédito Sindicado el Agente tiene que enviar a cada banco. 

El Agente no está obligado a revelar información relacionada al prestatario o sus compañías asociadas, si la revelación hace o puede, en la opinión del Agente, constituir una infracción de alguna ley o deber de secreto o de confidencialidad. 

El agente no está bajo ningún deber de averiguar ni de informarse sobre el desempeño ni la observancia de cualquiera de los términos contenidos en el Acuerdo de Crédito Sindicado ni en cuanto a la existencia o la posible existencia de cualquier incumplimiento o potencial incumplimiento, a menos que el personal del Agente relacionado con la administración del Acuerdo del Crédito Sindicado haya sido específicamente notificado en la escritura del incumplimiento por una nota  encabezada ‘Aviso de  Incumplimiento.” 

 
Que estas cláusulas sean siempre efectivas es dudoso. En muchos casos el curso seguro para un Agente es requerir al prestatario para que el mismo notifique el incumplimiento por carta a los bancos y la entregue al Agente para su distribución. Esto evita el riesgo que el agente pueda ser responsable del daño causado al prestatario por notificar erróneamente un incumplimiento que de hecho resultase no serlo y así puede evitar problemas de confidencialidad y que otras personas se enteren de aquello.

Cláusulas de exculpación 

Actualmente, en la práctica se limitan las obligaciones del agente mediante estas cláusulas que eximen de responsabilidad. Las principales técnicas contractuales son:

(a)Limitaciones de los deberes del Agente, en virtud de las condiciones, el Agente sólo tiene los poderes y deberes que se encuentran expresados en el Acuerdo y  aquellos incidentales a ese, (como un esfuerzo de excluir los deberes implícitos) y que sus deberes son sólo de una naturaleza mecánica y administrativa (lenguaje derivado de escrituras Americanas de 1920);

(b) La inserción de inmunidades generales que establecen que el Agente no es responsable de ninguna omisión o incumplimiento excepto en el caso de negligencia grave o mala conducta voluntaria (dolo) y que el Agente no sea un fiduciario; 


Esta cláusula respeta los límites legales que se reconocen para su validez, esto es la prohibición de condonación del dolo futuro (Art. 1465 en relación al Art. 44 inc 2ª y final) en que la culpa grave equivale al dolo. Por lo tanto, el límite para la exención de responsabilidad son la culpa grave y el dolo.

(c)La inclusión de las inmunidades específicas que indican, por ejemplo, que:

(i)       El Agente no es responsables de ninguna insuficiencia de los documentos, 

(ii) El Agente no es responsable de la negligencia ni el dolo de sus agentes, 

(iii) El agente puede confiar de comunicaciones y certificados que se crea que han sido mandados y firmados por las personas apropiadas, 

(iv) El Agente puede confiar del Informe de abogados y otros expertos escogidos por él, 

(v) No se creerá que el Agente esté al tanto de un incumplimiento o de un eventual incumplimiento, excepto en estrictas circunstancias

(vi) El Agente puede ejercer su derecho como un banco como si no fuera el Agente, y 

(vii) El Agente puede entrar en otro negocio con el prestatario y sus compañías asociadas sin la obligación de dar cuenta; 

(viii) El Agente no será responsable de los errores 

(d) Investir de poderes y deberes a los bancos para limitar su dependencia en el Agente, por ejemplo:

(i) Los bancos concuerdan en controlar la condición financiera del prestatario por sí mismos, 

(ii) Los bancos se dan poderes para individualmente pedir información del prestatario en forma directa,

(iii) El Agente no está obligado a acelerar el cobro del total del crédito ante un incumplimiento, a menos que sea ordenado por la mayoría de los bancos  y 

(iv) Los bancos pueden renunciar a convenants y despachar notificaciones para sanear un incumplimiento. 

“Las cláusulas de exculpación, en general  han sido objeto de ataques legislativos y judiciales en el Derecho anglosajón. Los tribunales las interpretan contra la persona que depende de ellos, para que cualquier ambigüedad sea resuelta a favor del demandante. De esta forma, algunos casos ingleses han sostenido que, si se desea excluir la responsabilidad por negligencia, se debe mencionar específicamente. En cuanto a  los casos sobre administradores (trustee) en los Estados Unidos, los tribunales han considerado el acto u omisión negligente del agente como dentro del alcance de “negligencia grave o mala conducta voluntaria” donde la justicia así lo requiera. Los casos ingleses han tratado la negligencia y la negligencia grave como si fueran la misma cosa. Como observa Rolfe B., “la negligencia grave es la negligencia meramente ordinaria con un epíteto vituperioso”
. En el estatuto de Inglaterra se ha intervenido, principalmente bajo la forma del Acta de Cláusulas Abusivas del Contrato (Unfair Contract Terms Act) de 1977, para anular cláusulas de exención (donde el Acta se aplica) a menos que el tribunal las considera justas y razonables. 

Por otro lado los consorcios de préstamos son instituciones financieras generalmente sofisticadas y no son comparables a individuos que contratan desde una posición de debilidad, credulidad y falta de la experiencia. Aún más, los deberes fiduciarios impuestos sobre un administrador (trustee) que han hecho más difícil para un fideicomisario escapar de la obligación pueden no aplicarse con rigor semejante a la relación de la agencia”
. 

Las renuncias de responsabilidad de esta clase son estándares en documentos de préstamos sindicados.

“Dado el papel puramente administrativo del Agente y el costo limitado habitualmente cobrado por sus servicios, el Agente no presume responsabilidad por ningunas de las materias enumeradas en la cláusula estándar. Las cláusulas de agencia en estos acuerdos también incluyen habitualmente una declaración de la norma de cuidado al que el agente tendrá lugar, porque los agentes generalmente son inspeccionados como tienen una relación fiduciaria a sus principales y, consiguientemente, en la ausencia de una limitación contractual sobre su responsabilidad, puede dar lugar a una inaceptable norma de un alto grado de diligencia”
.

Default del agente: 

Si el Agente se vuelve insolvente después que recibe las contribuciones del consorcio y antes de arreglar las cuentas del prestatario o dirige mal los dineros, el consorcio será todavía responsable del préstamo al prestatario; una vez que el prestatario ha pagado al Agente, el prestatario es liberado, aunque el Agente no cumpla con distribuir el pago al consorcio.
 “Un  consorcio que desea protegerse contra la insolvencia o el fraude de un agente puede requerir que todos los pagos con respecto al préstamo sean pagados en una cuenta separada a nombre del agente que sea de confianza para los bancos. La teoría es que si el agente liquida los dineros del consorcio, pertenecerán a los bancos y no caerán en el fondo general disponible a los acreedores no garantizados. Alternativamente, si el agente malversa dinero que esté relacionado con el consorcio, los bancos beneficiarios tienen mayor posibilidad para rastrear esos dineros de manos de quien ellos decidan. Por ejemplo donde un síndico mezcle sus propios dineros con dinero de consorcio en la misma cuenta, se cree que él extrajo sus propios dineros primero”
. 

Además, estos casos de incumplimiento del Agente, normalmente generan su remoción de las funciones de Banco Agente, dado que en casi todos estos Acuerdos de Crédito Sindicado se establece una cláusula estandarizada como la siguiente:


“Las dimisiones y Remociones de Agentes; Los sucesores.: Cada Agente puede renunciar en cualquier tiempo dando aviso por escrito a los Bancos, al Prestatario y al Garante, o ser removido con o sin causa por la Mayoría de los Bancos mediante el aviso a ese Agente. Sobre el envío de dicho aviso, los Bancos Mayoritarios tendrán el derecho para nombrar un sucesor después de que se da aviso. Si no se ha designado sucesor o no se ha aceptado el nombramiento dentro del trigésimo día después de haberse dado el aviso, el Agente saliente puede nombrar un Agente sucesor, pero éste debe tener un capital combinado y un excedente de por lo menos US $ 250.000.000 o el equivalente de esa cantidad en otra moneda, o una filial de dicho banco. Sobre la aceptación por un sucesor de Agente,  de su nombramiento como Agente y el aviso de esa aceptación a los Bancos, el Prestatario y el Garante, el sucesor heredará y quedará investido con todos los derechos, facultades, privilegios y deberes del Agente saliente y el Agente saliente se liberará de las obligaciones o deberes bajo este Acuerdo. Las provisiones de este Artículo continuarán en vigor por el beneficio del Agente que ha renunciado o  sido removido con respecto de cualquier acción tomada o no tomada por este como Agente.

Por lo tanto, la mayoría de los bancos, siempre tienen la facultad de remover al Agente, cuya remoción puede ser con o sin causa, y sólo una vez que  han sido notificados los bancos, el prestatario y su garante de esa aceptación del nuevo Agente, queda liberado de sus obligaciones y facultades el Agente removido. 
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� DE GISPERT PASTOR, María Teresa, Los Créditos Sindicados. Librería Bosch, Barcelona, 1986, página 50.


� Así, son ilustrativas ciertas cláusulas recurrentes como la de independencia de riesgos ante el cambio de circunstancias (v.gr. cambios excesivos de paridad de divisa, encajes bancarios obligados)


� DE GISPERT PASTOR, María Teresa, ob. cit., pagina 57 y siguientes.


� En adelante, la referencia a cualquier norma legal se entenderá hecha al cuerpo normativo del Código de Comercio, salvo indicación diferente.


� WOOD, Philip, Law and Practice of International Finance. Claredon Press, 1993, capítulo XI.


� Suplir fondos si así se pactó (artículo. 272), no concretar operaciones a precios o condiciones más onerosos que los corrientes en plaza,(artículos 306 inc 2, 308 y 310), no dar a los fondos recibidos destino distinto al pactado (artículo 251), cobrar los créditos del comitente sin demora (artículo 312), no prestar ni vender al fiado (artículo253).


� WOOD, Philip, ob. Cit. Pág. 268.


� Wilson vs Brett (1843) 11 M. And W. 113 at page 115. Cfr. WOOD, Philip "Law and Practice of International Finance", Pág. 270. (la traducción es nuestra) 


� WOOD, Philip, ob. Cit. Pág. 270.


� GOOCH, Antony and KLEIN, Linda. “Annotated sample Revolving Credit Agreement” , Publishing Office International Law Institute, 1994, Washington D.C., USA. Pág. 61. (La traducción es nuestra)


� WOOD, Philip, ob. Cit. Pág. 265.





